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Lo que, en no pocas ocasiones, no nos gusta de la verdad es que 
no nos deja tranquilos. San Agustín distinguía entre una verdad 
que ilumina (veritas lucens) de una verdad que nos causa (veritas 

redarguens). Nos suele gustar la primera porque nos permite conocer y 
controlar el presente; rechazamos la segunda porque muestra lo que pre-
feríamos que permaneciera oculto.  Por eso, entre otras razones, debemos 
seguir la pista, muy de cerca, de las personas que nos iluminan en nuestra 
conciencia y también hacen afirmaciones que nos descolocan y nos sacan 
de nuestros cómodos estereotipos.

Rémi Brague es hoy uno de los intelectuales más atractivos y que tiene 
más que decir sobre lo que está ocurriendo. Profesor emérito de Filosofía 
árabe y medieval en la Universidad París I Panthéon-Sorbonne, y de His-
toria del cristianismo europeo en la Universidad Ludwig Maximilians de 
Múnich, ha impartido docencia en las más importantes universidades del 
mundo. Fue el titular de la cátedra Guardini entre 2002 y 2012 en la citada 
universidad alemana. Premio Ratzinger, el Nobel de Teología, es autor de 
una doble trilogía imprescindible para el debate intelectual. Una maior 
compuesta por los volúmenes La Sabiduría del mundo, La Ley de Dios y El 
Reino del hombre; y una minor, Introducción la mundo griego. Estudios de 
historia de la filosofía, En medio de la Edad Media. Filosofías medievales 
en la cristiandad, el judaísmo y el islam, y el libro que ahora nos ocupa, 
Moderadamente moderno.

Dentro de las novedades editoriales no es solo el volumen ya citado 
Moderadamente moderno  el que nos ocupa. También debemos tener como 
referencia un libro entrevista de Brague con Giulio Brotti, ¿A dónde va la 
historia? Dilemas y esperanzas, editado por Encuentro.  La característica 
de este autor, en ambos volúmenes, es su profunda erudición, que le permi-
te ofrecer puntos de vista inusuales sobre el debate acerca de los grandes 
temas del pasado, del presente y del futuro. Un autor que no vive instalado 
en los lugares comunes sino que ofrece, desde una perspectiva la más de 
las veces histórica, un punto de vista original para interpretar cuestiones, 
entre otras, como la relación entre razón y fe; modernidad y cristianismo; 
historia y verdad; civilización, cultura y barbarie; humanismo y poshu-
manismo; ateísmo y antiguas y nuevas supersticiones; secularización y 
Estado; democracia y teocracia; educación y tradición. 

Pongamos como ejemplo sus frecuentes usos de metáforas para expli-
car diversos fenómenos y para alentar un diálogo con el lector, que suele 
ser provocador al máximo. Considera que el ser libre del hombre moderno 
tiene demasiado a menudo el mismo significado que el caso de un taxi. 
«Un taxi está libre cuando cumple tres características: está vacío, no está 
yendo a ninguna parte (porque el conductor está esperando clientes) y, 
por lo tanto, puede ser llamado por el primero que venga, que pedirá ser 
llevado donde quiera». O su reivindicación de una nueva metafísica, es 
decir, de una filosofía que propugne que la vida tiene sentido. 

Crítica de la razón moderna
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Éxodo

«Desde siempre, las mari-
posas y las golondrinas 
vuelan huyendo del frío, 

y nadan las ballenas en busca de otra 
mar, y los salmones en busca de sus 
ríos. Ellos viajan miles de leguas, por 
los libres caminos del aire y del agua. 
No son libres, en cambio, los caminos 
del éxodo humano», escribía Eduar-
do Galeano a propósito de los nuevos 
emigrantes. Lo comprobó el cardenal 
Tagle, autor del libro Éxodo, ¿por qué 
acoger a los refugiados? (Publicacio-
nes Claretianas) cuando visitó el año 
pasado el campo de refugiados de Ido-
meni, en Grecia.

Tagle narra su visita en la primera 
parte del libro y contagia su emoción 
por el impacto recibido ante miles de 
personas hambrientas y desespera-
das, huyendo de las guerras de Siria, 
Irak y Afganistán. El lector, al hilo de 
este emocionante relato, podrá em-
pezar a cuestionarse que, en vez de 
sirios, podrían haber sido personas de 
otros países o de otras guerras. Solo 
la voluntad política separa la delgada 
línea entre migrantes y refugiados de 
una u otra guerra, de uno u otro país. 

No estamos solo ante una crisis 
humanitaria, sino ante una crisis 
provocada por decisiones políticas. 
Esta consideración es de mi cosecha: 
me surgió al leer el libro. Cada lector 
podrá encontrar este eco, u otro. Por 
ejemplo, podrá preguntarse si su tie-
rra y su propia persona son o no tierra 
de acogida. El texto se convertirá en 
una provocación para hacer más fe-
cunda su lectura. 

El autor pisa terreno antes de hablar 
para que su testimonio sea creíble. Y a 
fe que lo consigue, complementando 
la narración con testimonios vitales 
de refugiados y voluntarios. Como si 
de una teología narrativa se tratase, 
se apoya en los pasajes de la Resurrec-
ción de Cristo con sus huellas de cru-
cifixión. Así también el autor –como 
Tomás– pone el dedo en la llaga. Según 
el consejo del buen Papa Francisco: 
«Quien quiera tocar a Cristo que toque 
las llagas de los pobres».

La segunda parte es una honda en-
trevista realizada por el director de 
Publicaciones Claretianas que com-
plementa muy bien la narración ante-
rior. Y sus contestaciones  apuntan a la 
verdad de las cosas. Huelen a la verdad 
evangélica incuestionable: «Quien aco-
ge al refugiado, acoge a Cristo». Antes 
ha respondido a muchos porqués. ¿Por 
qué acoger refugiados?, ¿qué podemos 
hacer los cristianos para la acogida?, 
¿por qué la misericordia? 

Un libro para poner el dedo en la 
llaga sobre la cuestión de los refugia-
dos. Salieron de su tierra con otros 
sueños. El cartel del Éxodo que vio 
el cardenal Tagle en el campo de re-
fugiados de Idomeni se lo recuerda: 
Salieron, soñando, para vivir. No lo 
olvidemos.

José Luis Pinilla, SJ
Director del Secretariado de 
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Científicos y líderes religiosos de 15 países y ocho con-
fesiones han escuchado la llamada del Papa Francisco 
en su encíclica Laudato si, cuando pedía al mundo de la 
ciencia y la religión «pensar en el bien común y avanzar 
en un camino de diálogo» ante «la gravedad de la crisis 
ecológica». Unos y otros han participado en el Semina-
rio Internacional de Ciencia y Religiones por el Medio 
Ambiente, organizado los días 20 y 21 de junio en el san-
tuario de Torreciudad (Huesca) por la cátedra de Ética 
Ambiental de la Fundación Tatiana Pérez de Guzmán el 
Bueno-Universidad de Alcalá. 

Todos coinciden en que los datos no son suficientes. 
«La ciencia nos explica la importancia del problema», 
pero son «las visiones éticas de las tradiciones religiosas» 
las que «tienen la facultad de influir en nuestras opinio-
nes para crear un mundo sostenible y en paz», afirmó 
Peter Raven, experto en botánica de la Universidad de 
Washington en Saint Louis. 

En representación de la Iglesia católica participó mon-
señor Marcelo Sánchez Sorondo, canciller de la Pontificia 
Academia de las Ciencias, que destacó que el cuidado del 
medio ambiente «es un punto de encuentro, no solo para 
el diálogo interreligioso sino para el trabajo común de las 
distintas religiones». «La crisis medioambiental –aña-
dió–, es un clamor de la tierra y de los hombres».
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